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S«fior«f:

La Universidad rvftlisa df» un acto cuyo simbolismo trasciende la 
da los tftulos qua ustadas reciban: as la expresión de nuestro compromiso c :n 
al pafs. Significa al resultado de enormes esfuerzos; de la cooperación á .1 t c.e 
ble de Chile y la Iglesia que hacen posible la Universidad, de los p ro fé s e o s , 
alumnos y funcionarios que con su trabajo diario la hacen vivir y servir a .» co­
munidad.

Yo quisiera hablar de esa Universidad que es la obra de tantos aportes. De su 
historia en los ¿Itim os tiempos, que es la historia y el proyecto de su Reforma.

Desde Agosto de 1967 la Universidad está en Reform a, Sacudida por una 
crisis» optó hace dos años por el camino más difícil: decidió transformar .̂  y 
empezó una nueva etapa en su historia. Impulsada por la audacia y la ge^^ei-osi - 
dad de muchos jóvenes, prefirió el riesgo de construir un futuro que para p-íqú- 
nos parecía inalcanzable, a mantener un presente que llevaba a la Universiüad. 
inexorablemente, al fracaso.

E l comienzo no fue fácil. Porque una Reforma es un proceso muy com plejo, pvi 
que en la reform a intervienen factores muy diversos y variados, una cantidrd  
de pensamientos y de métodos, hond>res muy distintos, variadas circum-^tHn'áas 
que determinan el proceso. Porque la Reforma se construye sobre una reajiú<*d 
y hay necesariam ente choques y conflictos, y las viejas ideas se oponen a las 
nuevas, y se cometen e rro re s  y siempre hay quienes quieren aprovech arse <.e 
esos e rro re s  para anunciar el fracaso de la reform a.

Sólo con el tiempo la Reforma impuso sus ideales y su estilo. La Universid^iu 
comenzó a vivir una nUeva histori». Se dejaron atrás los prejuicios y se c o i r i -  
gieron e rro re s . En todas partes surgieron profesores y alumnos que querían  
colaborar honestamente en la tarea . No nos reunía ninguná ideología políiicri. 
Porque la Reform a había declamado, desde el prim er momento» su com pleta In­
dependencia. Y los hechos m ostraron que no se trataba sólo de palábrasi £n  d e : 
afios de Reform a, la Universidad ha conquistado plena autonomía; no tleñé otroe 
duefios que los que trabajan en ella; los profesores, los alumnos, los funcioiiH- 
rios.

E l Movimiento de la Reforma es, sobre todo, una fuerza universitaria. E s  la  
acción de aquállos que, bajo una misma inspiración y compartiendo algunos va­
lores fundamentales, están decididos a asum ir la responsabilidad de fundía* una 
Nueva Universidad. La Reforma ha sido posible y ha tenido éxito graciafi a te -  
dos ellost que son la m ayoría inmensa de nuestra comunidad universitarici. 
Reform a no as lo tanto la obra de unos pocos, no es el patrimonio de nadiec E s  
el resultado del esfuerzo colectivo de profesores, alumnos y funcionarios, uni.- 
dos en un mismo espíritu, hermanados en el ideal de cam biar la Universió-^d, 
imimlsados por la vocación de servir al país.



E ste  Movimiento u n iversitario  «« ha propuesto tran sfo rm ar la Universidad, e 
sus tre s  aspectos fundamentales:

1, el de sus e s tru ctu ra s , que constituye el soporte de toda la institucitr.;

2, el de los v alo res , ideas e ideales que dan sentido a la institución, o 
do la acción de sus m iem bros, y

3, el de sus relacion es con la sociedad.

Durante los dos p rim eros afios, nuestra acción se ha concentrado en la modifi­
cación  de las estru ctu ras  u n iv ersitarias . E r a  necesaiíld p artir por ahí, para  
c r e a r  las condiciones que nos p erm itieran  m ás adelante avanzar y profundi­
zar el proceso  de R eform a. E r a  n ecesario  sustituir modelos caducos de orga ­
nización u n iversitaria , que estaban frenando y esterilizando el trabajo de loa 
U niversitarios. P o r eso nos esforzam os durante este período en la re e 3 tru c -  
turación académ ica y adm inistrativa de la Universidad. E r a  im prescindible  
h acerlo . Había que dar lugar al trabajo científico en la Universidad, iirpulea:; 
la Investigación, fom entar la creació n  de estru ctu ra s  m ás flexibles que r e s ­
pondieran al dinam ism o de la R eform a. Había que c r e a r  sistem as m ác ofic:.»^íi 
tes  de adm inistración, racio n alizar las funciones, dotar al gobierno universi-- 
ta rio  de m edios suficientes para actu ar con agilidad.

Ahora se empiezan a ver los frutos de este trab ajo . La Universidad esiá  ad­
quiriendo una nueva fisonom ía. Se han cread o los p rim eros Institutos y antes 
del 31 de enero estarán  form ados la m ayoría de ellos. E so  significa un cam ­
bio im portante. Significa haber instalado las estru ctu ras  acad ém icas cauace.T 
de enfrentar el desafío de h a ce r p ro g resar la cien cia . Significa haber dado el 
p rim er paso h acia  la superación de la Universidad que sólo form a profesiona­
le s ; que no renueva los conocim ientos que enseña; que vive de la rutina.

Se modificó la estru ctu ra  del régim en de enseñanza que existía  en la Univer 
sidad. Ahora el alumno es libre para com poner sus program as de estudio. Nc 
entra a seguir un itin erario  rígido, que sólo lo capacita  para el e je rc icio  de 
d estrezas  esp ecíficas , sino que la Universidad le ofrece un campo de form a­
ción abierto .

Se tra ta  ahora de fo rm ar no solam ente profesionales, sino m ejores prof^ciio- 
nales, pero también científicos y a r tis ta s . Y que todos ellos sean cap aces de 
com prender el mundo en una visión cultisxal enriquecida por los aportes de d i­
v e rsa s  discip linas. Que el ingeniero y el m édico y el profesor de enseñanza 
media sean hom bres con la form ación suficiente para cap tar los proceoos fun­
dam entales del mundo que los rodea, para vivir con igual pasión el e jercicio  
de su profesión y los valores del arte  y la cultura.

P ero  no es c ie rto  que la R eform a sólo haya abordado el cam bio de las e s tru c ­
tu ra s . C am biarlas im plicaba tran sfo rm ar ya el sentido de nuestro trabi-jo.



Implicaba cam b iar nuestras conductas y actitudes. Y eso ha estado o cv u T ie r.; 
Tal vez no con la rapidez que algunos imaginaban. Seguramente sin la i 
didad que querem os y a la cual asp iram os. P ero  tenemos la seguridad c.¿ -  
b e r puesto en m arch a un p roceso  que se rá  difícil detener.

Em pieza a se r  el otro el sentido de nuestro trabajo. Todos nos exigim os m;%3. 
Hemos elevado el nivel de nuestras responsabilidades. Y eso es lo m ás íca*aa-  
m ental. Una R eform a auténtica se mide por las exigencias que produce. No 
porque disminuye las responsabilidades sino porque las aumenta. No porque 
rebaja la calidad y la disciplina del trab ajo , sino porque las aumenta.

E stam os aún lejos de la m eta que nos hem os propuesto alcan zar. Querem os 
definir cada dl'a con m ayor precisión  la imagen del hombre que la Universidad  
habrá de fo rm ar. Un hombre que sea a la vez d iestro  en el m anejo de loe c o ­
nocim ientos y las d e strezas  esp ecíficas de su profesión y culto, en el máo  
í>leno sentido de la  palabra. Que vive con honestidad sus propios ideales al 
serv icio  de la transform ación  del pafs. Que no siente ajenos el dolor y la  
fru stración  de todos aquéllos que nu estra sociedad ha mantenido al m argan  
4el b ien estar, de la cultura y el poder.

Tendrem os que re v isa r  el contenido y los métodos de nuestro trabajo, para  
h a ce r posible la form ación de ese nuevo hom bre. Y sobre todo, tendrem os 
que cam biar nosotros para adaptarnos a la ta re a  que nos imponemos»

También han cambiado sustancialm ente las relacion es de la Universidad con 
su medio social. Hemos dejado de se r  una isla  im pasible en el archipiélago  
de los conform ism os p ara convertirnos en parte com prom etida de nuestra  
realidad política, social y cultural. No hemos por eso abandonado nuestra  
independencia. No hem os renunciado a nuestra ta re a  tampo<;o. En verdad, 
hem os enriquecido nuestra autonomía y hem os enriquecido nuestro trabajo  
propio.

En com unicación con todos los secto re s  de la comunidad nabibnal, hemos 
aprendido a reco n ocer nuestra imagen y a resp etar la de otrds* liem os aban­
donado prejuicios y hem os dem ostrado e s ta r  honestam ente interesados en el 
d esarro llo  del país, en la superación de las injustas divisiones so cia les , en 
con v ertir la cultura en xina form a de vida de todo el pueblo y no en patrim o­
nio de unos pocos.

La Universidad se ha convertido por eso en un centro  de agitada vida in telec­
tual y a r tís tic a . Sus puertas están ahora ab iertas a todos los que tienen una 
experiencia que en treg ar o una palabra que d ecir en favor de la  ju sticia , de 
la  paz y de una sociedad que s irv a  los in tereses de su pueblo. Nuestro co^m- 
prom iso es continuar en esa d irección . Con lealtad hacia los valorea que 
animan la R eform a, con resp eto e stricto  por la  autonomía de la Universidad



y con la decisión muy firm e de ponerla -cad a  día m á s- al serv icio  de todos.

Toda esta  obra, r ic a  en hechos y fortalecida por sus e r ro re s , es la obra de 
nuestra comunidad u n iversitaria : de los p ro feso res, alumnos y funcioiif?;.’ios 
que la han hecho posible y que con su trabajo la proyectan en el futuro. N oso­
tro s  somos parte de esa  comunidad, respondemos a sus im pulsos, tenemos 
la responsabilidad de encauzar sus energías.

L a  autoridad no es un privilegio: es la m ayor cuota de responsabilidad. Noso­
tro s  no fuimos elegidos para ocupar determ inados carg o s , sino para se r  por­
tadores de ün com prom iso y de uaa m isión. Serem os autoridad m ientras con­
tem os con el respaldo de la comunidad para cum plir con ese com prom iso y 
orien tar a la Universidad en su R eform a, Ni un día m ás. No tenem os otro  
poder que el poder de la comunidad organizada; o tra  energía que la energía  
de la Universidad volcada tra s  un objetivo común; otro ideal que el ideal de 
la R eform a.

Porque esta  es nu estra concepción de la  autoridad fue que im pulsam os la de­
m ocratización  del poder u n iversitario  desde el p rim er día de la keform ai 
Tenemos fe en la deiiiocracia. Conocemos también sus riesg o s. H abrá quie­
nes 4^ieran  abusar de la libertad que ella otorga, sin asum ir las resp on sá- 
bilidades c o rre la tiv a s . H abrá quienes en nombre de esa  m ism a d em ocracia , 
bu scarán  volver a trá s  para imponer o tra  vez una autoridad e x tra ía  a quie*» 
nes trabajan en la Universidad. N osotros estam os dispuestos a ekfrentar 
esos riesg o s, porque sabemos que la  m ayoría nos acom pañará en eSa horáé 
Porque estam os profundamente convencidos que es ésta  la única m anera de 
gobernar y de h a ce r  cam bios, de con stru ir una Nueva Universidad.

Se ha hablado y e s crito  mucho en estos aflos de la c r is is  de autoridad; que 
”el principio de autoridad" e s ta ría  siendo socavado y destruido por quiénes 
quieren im poner el desorden y la anarquía.

L a experiencia de nuestra Universidad es diferente. La aütoridád de destru»  
ye cuando pretende imponer su voluntad arb itratiam ertte , cuando quiénes 
la detentan no confían en los gobernadoBj cuando se apoya en m inorías y d es­
conoce las necesidades del progreso  y las justas asp iracion es de la m ayoría. 
En fin, cuando la autoridad reprim e m ás que encauza; impone y no propone; 
frena las energías en vez de o rien tarlas ; separa y no cnngrega. E se  estilo  
de e je rc e r  la autoridad está  en c r i s is .  No la autoridad.

N osotros también hem os tenido momentos difíciles y problem as que enfren­
ta r  y c r i s is . P ero  hem os recu rrid o  a la comunidad, hem os consultado, h e­
m os dialogadlo, hem os tratado de persuadir y no de imponer medidas a rb i­
tr a r ia s . Lo harem os a s í  cada vez que sea n ecesario . Porque entonces el 
conflicto y el choqué de ideas se transform an en algo positivo. Entonces c a ­
da cual asum e sus propias responsabilidades y lucha por lo que c re e  c o r r e c -



to y justo. Entonces la disciplina es fruto del com prom iso y no del rig o r de le 
fu erza. E s  voluntad libre de p articip ar y no una odiosa tutela.

En dos aftos la Universidad C atólica ha impulsado transform acion es qva J e l e i -  
minan su futuro y ha m archado con regularidad y orden. No hem os vivido eii 
qu erellas, paralizados por las disenciones. Cada oportunidad de confii :to ha 
sido un momento de repensar nuestra acción, de c o rre g ir  e r ro re s , de fo rta ­
le ce r  nuestra convicción en la R eform a. P o r eso tenemos fe en la ta re a  que 
estam os desarrollan do.

Yo quería que todos ustisdes, especialm ente los jóvenes que hoy reciben sus 
títulos, com prendieran el sentido de la acción que estam os desarrollando. Que 
la Universidad les m o stra ra  su espíritu  m ás auténtico; su vocación de R efor­
m a.

La Universidad se prolonga en usted es. Ustedes serán sus portadores en los 
m últiples cam pos de la  vida profesional. U stedes, y todos los que les segui­
rán, podrán dar un reflejo de ese nuevo espíritu  que anima a la Universidad.
A trav és  de un com prom iso leal con düs convicciones, haciendo del trabajo un 
serv icio  que dignifica. E l título que reciben no es un privilegio y sólo una so­
ciedad organizada sobre bases que dividen sistem áticam ente a los hom bres 
puede con sid erarlo  a s í. No es un privilegio, potqüe todo trabajo es dig:-o. 
Porque toda actividad humana hecha con pasión y honestidad debiera se r  con­
siderada igual. Ninguna está  por encim a de las o tras y si algutias se con v ier­
ten en fuente de situaciones privilegiadas, ello se ría  una razófa m ás para t r a ­
b ajar por la  transform ación  de un mundo donde eso es posible^

E l esfuerzo de ustedes y el nuestro s e rá  entonces una m ism a obra, E s p e íá -  
m os, confiadamente en Dios, que a s í  sea.


